
Pueblos hermanos 
 

Nora Claudia Martín 
 
 
 
 
Me permito con esta participación, rendir homenaje a mi padre José Ma-
nuel Martín (Manolo) y su amor por Villasbuenas, por Salamanca, por 
España y de algún modo dejar testimonio de su sueño: que sus dos pue-
blos queridos fueran pueblos hermanos, Reducción en Argentina y Vi-
llasbuenas en España. Papá Manolo, desde el 20 de diciembre de 2015 
no está físicamente entre nosotros, pasó a otro plano, a otra dimensión, 
aunque quienes lo queremos tanto, sabemos que está siempre a nuestro 
lado. Yo atesoro en papel, materialmente, en forma completa todo lo do-
cumentado, y en el corazón todo lo vivido, con respecto a la historia que 
paso a contarles. 

Sus padres, o sea mis abuelos paternos: Manuela Corral Miguel 
y Angol Martin Hernández. Fueron dos de aquellos tantos inmigrantes 
que vinieron de España y se radicaron en Argentina, aquí trabajaron, rie-
ron, soñaron, lloraron, formaron su familia (tuvieron siete hijos), y en 
este país murieron. Ellos habían venido de Villasbuenas (provincia de 
Salamanca) y se establecieron en Reducción (provincia de Córdoba). Al 
principio se dedicaron a tareas agrícolas y rurales, luego se hicieron 
cargo del bar, cine y salón de eventos del pueblo, donde también creció 
mi papá quien a su vez formó nuestra familia.  

Según recordaba Papá, vinieron desde allá Manuel Corral con 
su esposa Joaquina Miguel y su hija Manuela, mi abuela, aquí tuvieron 
otros hijos, pero también llegaron José Martín, Juan Martín, Agustín Co-
rral y Manuela Vicente Hernández con su hija Florinda, Bernardo López 
con su esposa Juana Miguel, Atilano Sánchez, Cótido Rueda y su hijo 
Paco. Siempre aclaraba que eran los datos que recordaba le habían con-
tado, pero que pudo haber más nombres de gente que vinieron desde 
aquellas regiones hacia esta zona de Argentina. 
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Con respecto a los antepasados de sus padres, él había realizado el si-
guiente cuadro… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Papá se casó en Reducción con Mamá, María Adela Rópolo, en 
el 1957; de ese matrimonio nacimos yo, Nora Claudia, y mi hermana 
Andrea Fernanda. Vivimos en el pueblo hasta que nos trasladamos a Río 
Cuarto. Mi padre siempre sintió el llamado de sus raíces, el deseo de co-
nocer aquellas tierras. Y pudo cumplirlo en el año 1994, viajó con mamá, 
recorrió aquel suelo fraterno, conoció su gente amable y familiares di-
rectos. Papá le había escrito (debemos recordar que aquellas eran épocas 
de cartas de papel) al alcalde de Villasbuenas, en aquellos años el señor 
Heliodoro Martín Vicente, contándole quien era, los nombres de sus fa-
miliares y consultando sobre aquellos lugares y su gente. Le respondió 
que era un pueblito muy pequeño pero de gran corazón, que sí, habría 
familiares y al pueblo le hacía gran ilusión poder conocerlo.  

Viajó con esa carta del alcalde y una fotografía que había traído 
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Simón Miguel Cuadrado 
Fernanda Martín 

(bisabuelos)

Juan Antonio Hernández 
Sebastiana Rueda Vicente 

(bisabuelos) 

Fermín Corral Martín 
María Manuela Martín 

(bisabuelos) 

Juan Francisco Martín 
Águeda Sánchez 

(bisabuelos)

Manuel Corral Martín 
Joaquina Miguel Martín 

(abuelos)

Manuela Corral Miguel 
(madre)

José Manuel Martin Corral

Ángel Martín Hernandez 
(padre)

Aniceto Martín Sánchez 
Aureliana Hernández Rueda 

(abuelos)



mi abuelo en el 1953 cuando regresó de visita a España, y Papi nos con-
taba que no había podido acompañarlo por estar cumpliendo con lo que 
acá existía como servicio militar obligatorio. Siempre contaba su alegría 
al llegar al pueblo, donde lo esperaba el alcalde Heliodoro con una prima 
de Papá llamada Nicolasa. Durante los días de visita conocieron a otros 
familiares (la familia de Nicolasa), a muchos habitantes del lugar, y pudo 
conocer las casas donde habían nacido su papá y su mamá. ¡Imposible 
transmitir tanta emoción! 

También fue a Salamanca, donde conoció más familiares in-
cluida Puri, la niña de la foto que había traído mi abuelo, y su familia. 
En Madrid estuvieron con Hipólito, que era hermano de Nicolasa; reco-
rrieron un poco de Galicia, y así anduvo un mes por aquellas tierras, 
compartiendo momentos inolvidables que luego nos relatara en cuanta 
oportunidad se presentase. 

Pero ese sueño cumplido, dio lugar a uno nuevo: el hermana-
miento entre Villasbuenas y Reducción. Papá imaginó que estos dos pe-
queños pueblos debían ser pueblos hermanos, que los habitantes de los 
dos lugares compartirían este sentimiento, los antepasados serían hon-
rados, y los jóvenes sorprendidos, podrían seguir el legado, transmitién-
dolo de generación en generación. Desde que volvió en 1994 en 
adelante, recuerdo innumerables reuniones familiares donde los temas 
preferidos de mi padre era contar sobre aquellos lugares lejanos, añora-
dos y el sueño del “hermanamiento” de sus dos pueblos. Finalmente 
pudo pasar de las palabras y las ilusiones, a los hechos. Después de 
mucho tiempo simplemente deseándolo, un día papá empezó a trabajar 
para lograrlo, contando con el apoyo de las autoridades de las dos loca-
lidades, quienes enseguida interpretaron que ese proyecto tenía sentido, 
era importante históricamente, y lo acompañaron.  

Empezaron las comunicaciones con el intendente de Reducción, 
en aquellos años Sr. Jorge (Cacho) Grazziano, quien prestó total apoyo 
a la idea. En mayo de 2010 yo viajaba a Europa y pasaría por aquellos 
lugares, pero sólo sería de paso hacia otro destino. Entonces impulsán-
dolo en sus anhelos, le propusimos a Papá que fuese, podría quedarse 
allí unos días, pasarlo bien, tramitar el hermanamiento y al regreso lo 
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pasaríamos a buscar. Así fue como realizó un pasito más. Pudo dejar 
todos los borradores preparados contando su idea, su ilusión, para que 
se lo entregaran al alcalde de Villasbuenas que en ese momento era Afro-
disio Martin Calderón.  

Como contarles de mi sentimiento en aquella situación, creo que 
nadie en aquel tren entendió mi viaje mirando por la ventanilla y llo-
rando de emoción. Siendo que solamente había podido estar de paso, 
sentí que mi corazón estallaba de felicidad, pero la nostalgia por volver 
ya se empezaba a sentir, entendí tanto a mi padre… 

Al regreso, siguieron las comunicaciones de Papá con Afro, 
quien estaba sumamente entusiasmado, porque en su historia familiar 
también había sentido este mutuo afecto, entre los dos países. Tanto acá 
como allá, el sueño personal de mi padre se fue extendiendo a familiares, 
amigos, vecinos, y expandiendo a las dos comunidades, comprobando 
que varias familias de aquella zona habían venido a estas tierras. Los e-
mails y llamadas telefónicas se sucedían cada vez con mayor frecuencia, 
se confeccionaron los protocolos, las actas y todas las formalidades del 
caso, para la organización. 

El hermanamiento entre Villasbuenas y Reducción se firmó el 
14 de septiembre de 2011 en Reducción (Argentina) con la visita del al-
calde Afrodisio Martín y el párroco Antonio Hernández, seres adorables 
que llegaron desde Villasbuenas. La organización fue impecable, por lo 
que mi papá estaba tan agradecido a las autoridades, a familiares y ha-
bitantes del pueblo que se involucraron con los festejos. Difícil explicar 
en palabras lo vivido en esos momentos… Ver flamear la bandera de 
España junto a nuestra bandera celeste y blanca en la plaza donde yo 
había jugado de niña, son imágenes imborrables. Me permito transcribir 
un trocito de lo leído maravillosamente por el padre Antonio en uno de 
los encuentros: Frutos acá y frutos allá. La bondad de nuestros mayores 
hace posible hoy esta hermandad. Lo profundamente humano necesa-
riamente se manifiesta en gestos de fraternidad. Este encuentro no es 
fruto de una iluminación repentina de José Manuel. En la hondura de 
sus quereres y en la infinitud de sus sentires ha encontrado brazos cam-
pesinos y manos dulces de madres silenciosas, que se alargaban a través 
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de los años y de mares de nostalgias, anhelando, suplicando, queriendo 
abrazarse para no morirse de ausencia y lejanía. Hoy muere de lejanía 
quien cuelga las alas en el perchero de lo imposible”. 

Hermosas fueron también las palabras del alcalde Afrodisio, del 
cual copio solamente un tramo: “Sr. José Manuel, Ud. me ha alentado 
con su tezón y entusiasmo, porque ha sabido mantener encendida en su 
mente, la luz del recuerdo que sus padres tuvieron de Villasbuenas. Mi 
madre supo mantener viva en mi corazón la llama del amor y el recuerdo 
para los que marcharon a Argentina. Y la luz parpadeante de la llama 
del hogar me guió a seguir este camino de hermanamiento, amistad y 
encuentro. Desde esta hermosa Villa les mando a todos un abrazo en 
nombre de Villasbuenas”. 

O sea, que esto fue un torbellino que alegró a tanta gente que 
nos fue sorprendiendo, se iban agregando historias personales y viven-
cias, así se fue transmitiendo el entusiasmo y el compromiso. Afro cul-
minó diciendo: “a las futuras generaciones les abrimos juntos las 
puertas de hermandad, y les pedimos que no dejen apagar esta luz de 
amistad, y que permanezca en ellos, como en nosotros ha permanecido, 
la luz que une los corazones. Y que en cualquier rincón del mundo en el 
que se encuentren descendientes de Reducción (Córdoba, Argentina) y 
de Villasbuenas (Salamanca, España) se sientan hermanos y amigos”. 

Finalizados los actos en Reducción, y con el regreso de Afro y 
Antonio a España, solamente nos reconfortaba la idea de volver a vernos 
en 2012. Se sucedieron las comunicaciones y los preparativos para el 
año siguiente completar el hermanamiento con los actos en Villasbuenas. 
El día elegido para realizarlo fue el 24 de junio, que en el pueblo cele-
braban San Juan. Decidí acompañar a papá en este su anhelado viaje. Al 
llegar estuvimos unos días en Salamanca, compartimos lindos momentos 
con quienes mi padre había conocido en su primer viaje, Puri, Belén y 
su familia, Paco, Consue, Patro y familia, etc. 

Luego a Villasbuenas… ¡y los abrazos afectuosos al llegar! Nos 
hospedaron en una casona muy grande frente a la iglesia, con cómodos 
cuartos y unos emocionantes cuadros de bienvenida en la sala de ingreso. 
Después llegaron algunos primos que también viajaron desde Argentina, 
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Alicia, Aída, Zully y Juan Carlos. ¡Qué contar de las atenciones y el 
afecto recibidos esos días! Imposible nombrar todas las bellas personas 
que conocimos o con las que compartimos, Meyos (hermana del padre 
Antonio), su marido Antonio, Maripepa, Francisco y su esposa, Tomás 
y familia, Valentín y familia, Manolo y Estrella, Justo y Sra., Cipri y fa-
milia, ¡qué decir… todo el pueblo! Las caminatas por esas calles tran-
quilas, sus típicas fuentes, las ovejitas, las cigüeñas en el campanario, 
las retamas, zarzamoras y robles, los bares con sus chupitos, cañas, gaz-
pacho y hornazos, mucha alegría y risas, nos hicieron conocer su tradi-
ción de la subida del mayo, paseamos por las Arribes, un día nos pasaron 
a buscar y en una de las casas ¡nos vistieron de charras! Con esos trajes 
tan bellos, todos confeccionados a mano… 

Para los actos centrales también llegaron las autoridades de Re-
ducción, su intendente y familia y el Presidente del Consejo y familia. 
Esos días nos hicieron notas en los diarios y radios de pueblos cercanos. 
Nunca olvidaré el despertar el 24 de junio de 2012 en Villasbuenas, Día 
del Hermanamiento… Luego el sonido de los tamborileros, los actos 
centrales, la procesión, el almuerzo y la cena compartidos con todo el 
pueblo. No nos alcanzaban las palabras de agradecimiento. Transcribo 
a continuación un párrafo de la monición de entrada, en la celebración 
religiosa de Villasbuenas, con motivo del hermanamiento: “Hermanos: 
para Villasbuenas hoy es un día muy importante: los hijos del pueblo 
nos reunimos con especial gozo y profunda fe para dar gracias a San 
Juan y a Santa Marina por haber hecho posible la presencia de nuestros 
familiares argentinos para hermanarnos con lazos de fe, de sangre, de 
amor, de paz y cultura. Que este hermanamiento se haga eterno, infinito, 
inmenso como la pampa argentina y cálido como la meseta castellana”. 

Durante la presentación de las ofrendas todo era alusivo al 
evento. Mis primas y yo tuvimos que leer partes de las lecturas. Du-
rante la entrada de las banderas de España y Argentina, el párrafo que 
a mí me correspondió, decía lo siguiente: “Hoy el sol de la Pampa se 
incendia con el fuego de Castilla. El blanco de los Andes, que a fuerza 
de ser blanco pinta de celeste el alma de los gauchos, acuna en sus 
entrañas la sangre emocionada de un pueblo que, a veces por nece-
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sidad, a veces por aventura, hace bailar la vida entre abrazo carnal 
y pasión de soledades. Tango y pasodoble, águila y cóndor se unen 
ante Dios, agradecidos y emocionados para hacer visible, como un 
sacramento, este hermanamiento, que no es idea de hoy, sino vivencia 
emprendida hace ya más de cien años”. También fueron parte de las 
ofrendas fotos de antepasados, que habitantes del pueblo habían acer-
cado. 

Tuve el privilegio de estar junto a mi padre compartiendo estos 
momentos, tanto acá como allá. Y si bien todo lo protocolar fue muy 
importante, lo vivido emocionalmente será inolvidable. Allá también 
cuidaron todos los detalles, la bandera argentina con la española entre-
lazadas en un nudo eterno recorrieron las calles de Villasbuenas.  
La fuerza de la historia estaba presente en el aire, en las piedras, en el 
repique de las campanas de la iglesia, en las comidas tradicionales que 
nos hicieron saborear, en las anécdotas que nos contaban, en la música 
típica que nos hicieron oír, en las risas compartidas. La emoción en los 
ojos de la gente, el abrazo interminable, la voz quebrada en el saludo de 
despedida. Y si, no sé si será la sangre, pero sentíamos que nos conocí-
amos de toda la vida. 

Hoy gracias a la tecnología seguimos en contacto y para mí es 
reconfortante ver desde Argentina, como a pesar del paso de los años, 
cada 24 de junio vuelven a estar juntas las dos banderas, alguna persona 
se encarga de enviarme la foto anual, como susurrándome al oído: “Tú 
tranquila, esto es para siempre”. 

El significado simbólico está comprendido ya los alcaldes de los 
dos pueblos no son los mismos, muchas personas que participaron de 
los actos ya no están físicamente, pero el amor y la tradición no conocen 
de colores, de relojes ni de calendarios. Esa es la verdadera importancia 
del trascender… 

Los años pasan, el pasado se entrelaza al presente y al futuro in-
exorablemente. Papá tiene cuatro nietos, con sus propias ideas y pro-
yectos, pero que honran su memoria y están orgullosos de su abuelo, y 
allá tantos jóvenes de Villasbuenas forjan sus nuevos destinos pero man-
tienen vivas muchas de las tradiciones de la región. 
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Hoy nos invade una gran satisfacción, sabemos que por ser pue-
blos hermanos, a pesar del mar que nos separa, dormiremos siempre co-
bijados por el manto de un mismo cielo y que nuestros corazones 
hermanos laten siempre al mismo compás. Ya puedo decir: Papá gracias 
por tener ese sueño que rompió con las barreras del tiempo y la distancia. 
Todos sabemos que Reducción y Villasbuenas son pueblos hermanos por 
siempre, que este camino no se corta porque la Historia siempre continúa 
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Abuelos Manuela y Ángel, venidos desde España.
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Acta de nacimiento del abuelo Ángel, anverso.
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Acta de nacimiento de la abuela Manuela, anverso.
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Acta matrimonial de los abuelos, expedida en Argentina, el 14 de abril de 1917. 
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Documento consular del abuelo Ángel.
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Noticia del hermanamiento 
de Reducción (Argentina) 
y Villasbuenas (España) 
ofrecida por el diario Pun-
tal, 12/09/2011.

Primer viaje de Papá a Villasbuenas, 1994.
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En Reducción, Papi con Afro y Antonio, año 2011.
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Invitación del Ayuntamiento de Villasbuenas, año 2012.
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Programa a los actos en hermanamiento en Villasbuenas, anverso.
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Programa a los actos en hermanamiento en Villasbuenas, reverso.



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

148

Pu
eb

lo
s 

he
rm

an
os

. N
or

a 
C

la
ud

ia
 M

ar
tí

n

¡Nos vamos a España!

¡Llegué!
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Cuadro que nos recibía a la casa donde 
nos hospedamos en Villasbuenas.

En Villasbuenas con Papá.

Mi papá con su prima Nicolasa.
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En Villasbuenas, ecos en la prensa digital.

Noticia del hermanamiento publicada por La Gaceta de Salamanca, 25/06/2012.
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¡Me vistieron de charra!

Villasbuenas: banderas hermanas.




